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Nuestros deberes 
• < • • • • • « « • 

Atravesamos nao de los momentos 
más eritidoa'de oaeatrá hiitom.. Pte-
aenoiamos la deMomiiosición de los 
partido^» la oriús del parlamentarismo, 
la bancarrota de las doctrinas libera
les. Los partidos ae redaoen a vivir, 
desprendiéiidose de su lastre doctri
nal, el parianientarismo es declarado 
inútil, coand^po foneato, 9n loa mo
mentos dis peligro, y las doctrinas li
berales sufren las coQíiactt̂ nciaa lógi* 

üMulaiM «ntigMO» priooipioa, >vi*ado-
ae arjra||i*Ua,,.,a.W,.^|)#r, haoU la 
anar(tdát. B» ÍCIS, psBá/m pensar eo 

'ñl|f»fdrin^réi,lSómró^^^ y co
me ̂ triotas. ' 

La caeetite plaiatsada es sencilla
mente ttna oneatión moral, ouestióu 
eterna qa« s» pi<es»ttta en todo tiempo 
á l i i aocindédss y a lOs individuos a 
sa pipo por U Idstona. Cuestionas de 
qMNrai poUtioa, de moral MHÚSI e indi-
Vidoali qne o se resuelven en sentido 
orifltiano 7 >̂  Im pi^ de Cristo, o nos 
UeVah inevitablemente a la anarquía, 
vfl,QÍadero del ietriku social en los 
tiempos modernos. 

Tres fetentes tiene nuestro oampd; el 
religioso, oomlmtido por el odio satá
nico, alintentado por las pasiones y di», 
rigido por Lucifer; el paatioo-aocial, 
seriamente amenazado jr »kr el cesaris-
mo moderno, en todas'^as múltiples 
maniílMtaoiones, y por el sooialisino y 
anarquismo oontemporisteos; el orden 
individual, armazón atómica de los 
cuerpos sociales donde se libran las 
mis encarnizadas batallas, qne luego 
salen a la superficie para formar las 
fuerzas, qne actúaq en cada uno de los 
dos anteriores oaappos. Ninguno de 
esos frentes debe estar desguarnecido; 
entodos elkw debemos extremar la vi
gilancia, y al plan general qns nos ri
ge, diotado por Dios y mantenido por 
la Iglesia santa, debo secundar el con
cepto claro y raeioBal de nuestro» de
beres. 

En torno de la familia, del indivi
duo, de la unidad social, es donde se 
libran los mayores combatMs. Todus 
las doctrinas vienen a nutrirse en él y 
a conquistar entre sus ñias el poderoso 
argumento de la mejoría y de los nú
meros, de eficacia decisiva en las la
chas contemporáneas. Por eso, junto a 
los Pastores que defienden el frente 
religioso, junto al denodado defensor 
de Cristo y al apóstol social, debe su
marse la moralización, realizada ya 
por el saserdote, ya jpor el catequista, 
por los mismos católico», que, como 
por un fenómeno de capilaridad, deben 
ir realizando, desde abajo, lo que los 
elementos directores inician desde 
arriba. 

Por mucho tiempo nos estará veda
do arribar a la política, divorciada por 

A> 

completo del ideal católico, y secues
trada por el error, que se llama ceua-
rismo, liberalismo, revolución manua 
o pretoriana; tardaremos tambión mit-
chísimo en conquistar el campo social, 
ya por el tiempo pei-dido, o ya por la 
sugestividad y aliciente que tienen IHS 
doctrinas del reparto social halagado
ras de Ta fiera humana; pero !« con-
qiiittta del individuo, el moralizar a 
nuestro alrededor, el organizar ríiies-
tr«S fuerzas, es labor que no admite 
espera, deber que tenemos que cum
plir inmediatamente, sin cáiisancio, sin 
desfallecimiento, y coa la fuerza so
brenatural que posee ei que tntiaja 
por Dios y de Si ĵ ecaba Iss fiierzas 
neoeéaéiaÉ. Moralizar es nuMtro deber ' 
y moralizar es propagáir nuestra reli
gión, eiéépirítii católico, entre cnanto 
tioS rOdeá, defenderle ds los ataques 
que ise le dirigen, preservarlo de eSta 
atmósfera corruptora que nos pnerva. 
¿m tri4n][o^Es«~ VÍ6Ífd<-& rfeápti^,' co
mo vimie la recolección desphás de la 
siéMfbra, lá corona d«ÍSpnós de la vic
toria. • '• • -"'••' 

Si llegáramos « poseernos de esto, 
i si se multiplicara el esfuerzo indi vi-
. dual,' no tardaría lá sociedüd en todos 

sos órdenes éii emprender un movi
miento de aproximación hacia Cristo, 
ni se haría esperar el triunfo de los 
ideálM católicos. Debiéramos de apren
der le nuestros enemigos esa labor in
cesante cerca del individuo, que mul
tiplicada después pót la unióh y la or
ganización, les da fuerzas para tirani
zar con su péqueflo número a una in
mensa mayoría. , ,v: • c ' 

F.C. 

Ptri6dieo$ cwmo «JR SoetaU»ta> que 
hacen tuvbtffar de meke a su$ obrero», 
mduee loe domhttoe, y demagogos como 
Lerrtmaf, BkmoñeHe$, Igheéaé, etc., que 
engorda ri a eosftt del pobre frtAafador, 
no (Me», no pueden jnredieiir ooit^ el 
trabajo nedwmo por eetar deeautoríea-
do» para ello, 

IM que podmoeMbogarjfor el jvtQQÍi-
tario, M>mo« fea cat^Uoo» que m^auitoda» 
kueércuñelanciaedéfkíUef Me tu vida 
ptoeurcfmo» tocorrerüy cemolarle prdo-
tieameitiei > 

La familia de Jtidá 

Bn España casi nadie toma en serio 
el peligro judaico. Los judíos, mny 
satisfechos de ^ne no se crea en ellos y 
de que no se fe» oponga resistencia, 
van adelantando camino en la ^ómbrá 
y se apoderan de las alturas dónde 'sé 
forjan las grandes influencias, inter-r 
vienen en nuestra política bajo deno» 
minaoiones diverses y clavan la zarpa 
de sus uñas afiladas sobre los últimos 
despojos de la riqueza nacional. 

Hoy loujujíos tienen una hipoteca 
sobre nuestro país de man de mil mi
llonea de francos, son propietarios de ' 
las grande») líneas d« ferrocarriles, de 
las expl^tapionee mineras qiás produc
tivas, de grandes hoteles, de casas de 
juego como el Casino de San Sebas
tián, de alguno de nuestros más sanea
dos mo iopolio<9, tienen a sueldo a polí
ticos muy conspicuos, han cons«ig|aido, 
niélier a gente sttyá eií 'él éatíé^bo y 
han «opado por completo las únicas 
riqneaas aprove<diabi«, ao esos tarrito-
vi(M del Bif, que tanta sangre y tantos , 
sacrificios nos cuestan. 

El éxito les alentó y oónvenoidos d« , 
su oouMpQtwioia libran aotnalníante la 
decisiva batalla, un «mpefio da ümor,̂  
propia Hano de tenacidad ishwKta que 
rapreseata oáa biii'4« humülautai, un 
verdadero ultraje a los santinviantoe 
ndigioeos dat páía. > i * 

Odiados en toda la JkkMpa civiliza
da, losjttdíos n̂ écaáitan uñé nacionali
dad y haoe' tiempo que pensaron en 
disponer de la bandera de esta pobre 
España, qn« ya torf snya^ fiara''tapar 
con ella al estigma y el rei^tllamiento 
de su raza, eternamente maldita. 

A este fin, iban encaminadas lan 
campañas de Pulido, jadío militante y 
tfactotuní» de la Sociedad Editorial 
de EJspafia, de Moróte y del publicista 
Isaac Muñoz, colaborador del Efiraldo 
de Madrid, a sueldo del Gobierno espa
ñol por desempeñar un alto puesto en 
los cuerpos administrativos de Ma
rruecos. 

Iniciaron estos señores el movimien
to pata conseguir que se reconozca la 
naoionalidad g a ñ o l a a los jud(oS re
sidentes en Marruecos y en el Extre
mo Oriente. Solicitaban esta naciona
lidad de un golpe cincuenta judíos des
arrapados, y así, dando a la campaña 
nn matiz de humanidad, quedaba * el 
portillo abierto. 

La maniobra jndáica venía dii»igida 
desde París y las órdenes se cursaban 
por medio de Pulido en tunciones de 
Gran Rabino español. 

Tras el reconocimiento de IOA judíps 
de Tánger, Ceuta, Lareiphe y Tetuán, 
esoonil^é an,pegociO asqueroso, el dé 
las minas del Rif y el de la protección 
a los mercachifles hebreos que despe
llejan con sus usuras a los pobrecitos 
moros. 

A España no le ínlta más, para ser 
odiada en MarrueooH, que 3ubrir con 
su bandera a los judíos, tan "aborreci
dos allá. Como en todos los pueblos 
donde logran sentar sus realési 

. ün influyente político español, pa
trocinó desqjle 1 uego ls„ canfpafia. Not 
referimos al Presidente iel Congreso 
señor Villanueva, judaizante por afi
ción y por abolengo. No hay más que 
fijarse un poco en los rasgos fisúnómi-
mioos de su cara, Otro político español 

de gran ptKler, unido estrechamente a 
los judíos por tradición de &milia y 
por comunidad de intereses, el Conde 
Bontapones, prestó desda los primeros 
momentos al proyecto las más entu
siásticas de las coopersaiones. 8a siguió 
trabajando incluso para lograr que el 
rfioonocimiento de loa judíos spareoie-
sé ooióo una iniciativa dal monarca y 
fpr^anio parte integrante dal pr̂ iî ra-
ma evolutivo de la Corona., { 

Esta gestión mavoha por (noy buen 
oanmino, y pjura ultiniarla n^\i^ YÜIe-
nueya sn úlfímo viaje a Ifarr.uacof. El 
Preéidente del Congreso, ha ^jdo r«oi-
bidoan todf^ pnrt^ ^ n honpffs ofi-
leé, de los qué partio^paltaá, l¿f| he-

^l^ic^ rico )qaa han forfnado su EsM^ 
Mayor ̂ esde que deiambar(?ó an tie
rras afrisanad. En Tetuán, l|l .ftjar el 
orden de Ifs audiencias, oplpc^ a los 
jifdios por encinris del î Iitniento a«ps-
fiol; prinMrb fueron los fuyosvy des
pués la repreaentaqión d(;:Eiva(la^ Allí 
misino, ei| 11̂  banqufts qioa la dieron 
los ísraaJUtas, ^aclaró qti^ ya ^poeda 
consiilerarse oomO'uu h ^ ^ el triunfo 
de sus aspiraciones, y» an alaoto: to
mándose un anticipo del honor ofreci
do, aquel mismo djla Iss mujeips he" 
breas fueron a la sinagoga Uavando en 
las tocas lacitos con los oolorea de 
nuestra bandera. £s lo único que fal
taba para completar la obra de la de
mocracia, que durante la etapa de Ro-
manones recoja España en sn regazo a 
la raza execración del mundo,, vei-. 
gttenza de los siglos y lepra deJ^ hu
manidad. 

ClBIOI YBIITALIIÓ 
mmammm^mtmiimmmmmmteiimmtimmmmmmmmammmm 

Uulrtftiil iMti 
Edites republicanos ^ 

que Jugáis en Barcelona 
Justo al salón de sesiones 
mientras se citarla de cwas 
que a la ciudad interesan, 
pero nq a vuestras personas, 
seguid poniendo la «banca» , 
sin temores ni zozobras 
M̂c eM IFraneot no se mete 

ni el acalde se incomodî  
Cnando se trate de <<aga«s» / ; | 

' póáMn dar suelta a ia prosa 
de sparatosos discursos 
en sesiones «borrascosas». 

Pfero no habiendo ^negocios» 
que discutir... ¡a la broma! 
¡A vtir si sale el «caballo» 
es «as», el «siete» o la «sota»! 

Asi se admitiistra al puelilo, 
Lerroiix os quiere y adora, • 
y llegaréis como ¿1 
a ser ilustres plutócratas. 

I S L 01 LOS Q)08 OLSVCOS' 

ERA LÓGICO 
No tenemos que encarecer los mu

chos perjuicios que el actual movi
miento societario ocasiona a la propie
dad, el oomercio, la industria y a la 


